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ya que se documentó un registro estra-
tigráfico superior en muchos sectores a 
5 metros de potencia, con depósitos 
encuadrables entre los siglos I y XIX. 
En cuanto a la pieza que origina esta 
nota, una forma 37 decorada de 
T.S.H.T, forma parte de un nivel identi-
ficado como Unidad Estratigráfica 
41342. Localizado en el denominado 
sector 4 del área de excavación, se tra-
taba de un nivel situado dentro de una 
pequeña oquedad practicada en el es-
trato 4135, ambos de cronología roma-
na tardía. Estaba compuesto por tierra 
arcillosa muy plástica de tonalidad gris 
debida a la abundancia de ceniza; de su 
composición formaban parte restos de 
tegulae, escorias y fragmentos de arcilla 
rubefactados.
El ejemplar, incompleto, (11 fragmen-
tos coincidentes y no coincidentes de 
borde y galbo) presenta unas dimen-
siones aproximadas de 36,8 cm de 
diámetro de borde y una altura máxima 
conservada de 18,60 cm. Elaborada con 
pastas anaranjadas, duras y muy cuida-
das, tiene algunas vacuolas y pequeños 
caliches. El barniz, cubriente y unifor-
me, es de tonalidad también anaranja-
da intensa aunque se observa una gra-
dación del color que deriva en tonos 
rojizos o marrones e, incluso, grises/
negros (estos últimos quizás debidos a 
un defecto de cochura). Lo verdadera-
mente significativo de esta pieza es el 
esquema decorativo que presenta. Se 
trata de una composición de semicírcu-
los concéntricos segmentados, con 
pequeños círculos en su interior, que 
enmarcan representaciones de cánidos 
(¿perro/zorro/lobo?) pasantes a iz-
quierda y grupos de dos o tres peque-
ños círculos en campo. Esta figuración 
básicamente geométrica se localiza en 
la zona inferior de la pieza mientras 
que la superior está decorada con mo-
tivos cinegéticos: cérvidos perseguidos 
o acorralados por cánidos mientras 
figuras antropomorfas muy esquemati-
zadas completan las escenas. 
En cuanto a la cronología que se puede 
establecer para esta singular pieza, cabe 
señalar la propuesta de L. C. Juan Tovar 
quien sitúa este tipo en un período 

posterior al de los grandes círculos y 
semicírculos realizados a compás del 
tercer estilo pero anterior a los esque-
mas de círculos hechos a mano, es de-
cir entre finales del siglo IV y primeros 
años del V (Tovar, 2011).
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La bahía de Cádiz fue durante la Anti-
güedad Clásica uno de los polos pro-
ductivos alfareros de mayor importan-
cia existentes en Hispania, tanto por 
su volumen de producción –verificable 
en la documentación de sus productos 
manufacturados no sólo en el entorno 
próximo sino también más allá de los 
extremos del Imperio-, como por el 
número de talleres alfareros que estu-
vieron activos en este territorio durante 

el periodo de dominación romana 
(Díaz, 2011). Ejemplo de esto último 
puede ser el casi centenar de yacimien-
tos arqueológicos asociados con esta 
actividad fabril que se localizan por las 
actuales localidades de Rota, El Puerto 
de Santa María, Puerto Real, Chiclana, 
San Fernando o la propia Cádiz. E in-
cluso este corpus de talleres no para de 
aumentar su nómina o de incrementar 
nuestro conocimiento arqueológico 
motivado por la excavación de nuevas 
figlinae –como puede ser el caso de 
los nuevos hornos de la Subestación 
Eléctrica de Puerto Real (Ocaña y Mon-
tañés, e.p.) anexos al alfar de Puente 
Melchor- o por hallazgos fortuitos –
como es el caso del nuevo taller que 
ahora presentamos-. 
En este sentido, los fuertes temporales 
que al final del invierno de 2010 azota-
ron la costa gaditana provocaron una 
sustancial pérdida de arena en todo 
este litoral, con la consiguiente docu-
mentación de fondos rocosos o restos 
arqueológicos de diversa índole. Entre 
éstos en la playa de Camposoto en la 
zona más próxima a la desembocadura 
del caño Sancti Petri se localizaron en 
periodos de bajamar una serie de res-
tos arqueológicos, muebles e inmue-
bles, que abogaban por la existencia de 
un área de actividad en este punto para 
época romana (fig. 1). La funcionalidad 
del sitio vino determinada a posteriori 
cuando en el Museo Histórico Munici-
pal de San Fernando se depositó un 
ánfora procedente de ese lugar que 
aunque fraccionada mostraba evidentes 
signos de haber sufrido alteraciones 
durante su proceso de cocción. 
Es este ejemplar (fig. 2a y 2b), junto 
con otros datos de menor relevancia 
como diversos fragmentos de escorias 
cerámicas, el que evidencia el uso fun-
cional del yacimiento como alfar. Se 
trata de un fragmento de 30,8 cm de 
altura correspondiente a la parte supe-
rior del cuerpo central de un ánfora 
que conserva el inicio del arranque de 
las asas, así como una pequeña porción 
del cuello. Por su morfología y diáme-
tro (máximo de 33 cm en el cuerpo 
central) pensamos que el ejemplar 
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objeto de estudio se corresponde con 
un ánfora del tipo Dr. 7/11, sin poder 
precisar más dentro de esta conocida 
familia anfórica salazonera. En cuanto a 
su pasta, su tonalidad es pajiza de simi-
lar apariencia y composición a las do-
cumentadas en otras figlinae cercanas 
como pudieron ser Gallineras – Cerro 
de los Mártires o Almadraba. En cuanto 
a la cronología, debido a la no docu-
mentación del borde de la pieza no es 
posible precisar, como sería deseable, 
el periodo de producción del taller, si 
bien éste debió estar activo de forma 
genérica en algún momento situado 
entre los últimos años del s. I a.C. y el 
segundo tercio del s. I d.C.

Además del aumento cuantitativo de la 
nómina de talleres alfareros ubicados 
en el actual término municipal de San 
Fernando (Díaz et alii 2003), la rele-
vancia de este nuevo taller de Playa 
Camposoto viene determinada por dos 
aspectos totalmente diferenciados.
Por un lado, la documentación bajo el 
arranque de una de las asas de un sello 
(fig. 3a). Éste presenta cartela circular 
de 6,5 cm de diámetro en negativo, en 
la que en positivo se puede leer una 
“B”, dispuesta de forma centralizada en 
la cartela con 1,1 cm de altura y 0,5 cm 
de anchura máxima. Este sello no había 
aparecido hasta el momento en ningún 
otro taller en la Antipolis del territorio 

insular gaditano, donde a decir verdad 
no se conocen sellos en ánforas autóc-
tonas, aunque sí marcas en pivotes. 
Sólo en el caso del taller alfarero de 
Gallineras – Cerro de los Mártires se 
tienen atestiguadas marcas pero sellan-
do en ese caso lucernas, en las cuales 
aparece la marca IVNDRA o CIVNDRA 
(Corzo, 1982). Pese a esto, sí hemos 
encontrado en el entorno de la bahía 
un taller alfarero que emitió ánforas 
con el mismo tipo de sello. Nos esta-
mos refiriendo al alfar de El Torno – 
Cementerio de San Isidro del Guadale-
te; el cual se localiza al sureste del cas-
co urbano de Jerez de la Frontera, en-
tre las pedanías de San Isidro del Gua-
dalete y El Torno en una zona cercana 
al cauce del río Guadalete. Se da la 
circunstancia de que este sello también 
está estampado sobre un ánfora de la 
serie Dr. 7/11 –posiblemente una Dr. 8/
9- (García et alii, 2003: 665; Lagóstena, 
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Figura 1. Vista aérea de la playa de Camposoto desde el oeste con el área de localización del yacimiento 
(en círculo blanco) y la Punta del Boquerón y el islote de Sancti Petri al fondo.

Figura 2a. Dibujo del ánfora Dr. 7/11 sobrecocida 
documentada en el alfar de Playa de Camposoto. 
Figura 2b. Fotografía de detalle de la misma 
pieza.
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2001: 395) y aparece además en uno de 
los ejemplares en el arranque del asa 
(fig. 3b), coincidiendo por tanto de 
pleno con el ejemplar aquí presentado. 
Además, también se dan circunstancias 
similares en el patrón de asentamiento 
de ambos talleres, puesto que si bien 
aún es pronto para determinar que el 
alfar de Playa Camposoto estuvo inte-
grado dentro de una villa, en el resto 
del territorio insular del actual San 
Fernando todas las figlinae conocidas 
se relacionan con asentamientos villáti-
cos. E igual patrón es el que parece que 
se da en el taller de El Torno que se ha 
querido relacionar con la villa de Vegas 
del Torno (González y Ruiz, 1999). 
Podríamos estar entonces ante dos 
talleres propiedad de un mismo Domi-
nus; bien ante dos talleres gestionados 

por un mismo alfarero, que no tendría 
por qué ser el titular de la propiedad 
de esos terrenos o de las propias in-
fraestructuras productivas; o bien ante 
dos alfares que aunque distanciados en 
el terreno vendieron ciertos lotes de 
envases anfóricos a un mismo produc-
tor salazonero. Esperamos avanzar en 
estas cuestiones de propiedad en un 
futuro próximo, a partir de las cuales 
quizás se pueda plantear la existencia 
de otros modelos de gestión de alfares 
diferenciados del sistema de gestión y 
concentración detectado en la zona 
central del litoral continental de la ba-
hía.
Por último, el alfar de Playa de Campo-
soto también puede ser clave en el 
futuro para resolver cuestiones de ca-
rácter paleogeográfico en relación a la 
línea de costa existente en este tramo 
de la bahía gaditana. En los últimos 
años esta cuestión ha avanzado nota-
blemente con el desarrollo de distintos 
trabajos llevados a cabo fundamental-
mente por dos equipos de investiga-
ción. Por un lado, los resultados del 
proyecto Antipolis encabezado por O. 
Arteaga, H. Schulz y A.M. Roos (2008) 
han trazado una serie de reconstruc-
ciones de lo que sería la bahía de Cádiz 
desde época neolítica (6500 BP) hasta 
la actualidad. Por su parte, C. Alonso, 
F.J. Gracia y J. Benavente (2009) tam-
bién han procedido a realizar recons-
trucciones del terreno en distintas épo-
cas con diferente resultado en algunos 
aspectos. Tanto unos como otros admi-
ten que la línea de costa desde Cádiz 
hasta la Punta del Boquerón en época 
romana habría estado situada a varios 
centenares de metros en lo que ac-
tualmente es mar abierto. En este sen-
tido, el segundo de los equipos ha do-
cumentado por registros sísmicos 
(Geopulse) en dicha zona un antiguo 
cordón o isla barrera (Alonso et alii, 
2009). E incluso estos últimos investi-
gadores en base a esos estudios han 
propuesto que la actual playa de Cam-
posoto en esa época sería una marisma, 
debido a la constatación de una base 
de arcillas debajo del actual manto 
dunar-arenoso, fangos grises análogos a 

los del resto de marismas insulares que 
suelen aflorar en diversos puntos tras 
fases de temporal o grandes mareas. 
Sin embargo, la cartografía histórica 
disponible (datable desde el siglo XVI), 
diversos hallazgos en estos contextos 
intermareales actuales, la posible inci-
dencia de fenómenos físicos de alta 
energía como el tsunami de 1755, así 
como la evidencia presentada en este 
trabajo permiten plantear explicaciones 
alternativas a esta evolución del litoral 
atlántico de la zona insular gaditana. 
En concreto, los datos que ahora da-
mos a conocer acerca de la ubicación 
de un taller alfarero (con posibles es-
tructuras funcionales anexas fijas cons-
truidas, como hornos o almacenes) 
apuntan a que estos terrenos cedidos 
ahora al mar deberían haber estado ya 
entonces plenamente consolidados, 
cubiertos con un manto edáfico, ya que 
las estructuras alfareras no parece que 
pudieran haberse instalado dentro de 
un inestable y húmedo terreno maris-
meño. Por tanto, pensamos que ahora 
se abre otra línea de investigación en la 
que profundizar, entendiendo que qui-
zás no todo lo que actualmente es ma-
risma lo fue en época romana, sino 
probablemente parte pudieron consti-
tuir terrenos consolidados aptos para 
otros usos antrópicos y la generación 
de esfuerzos productivos (el uso agrí-
cola está bien atestiguado en fuentes y 
cartografía de los siglos XVII-XVIII en la 
zona de Camposoto-Alcantarilla). Entre 
esos esfuerzos habría estado para épo-
ca romana la actividad alfarera eviden-
ciada por este nuevo yacimiento que, 
eso sí, posiblemente emplearía como 
áreas de extracción de materias primas 
los depósitos de arcillas existentes en el 
subsuelo. 
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Figura 3a. Sello estampado en el ejemplar de 
ánfora Dr. 7/11 procedente de Playa de Campo-
soto. Figura 3b. Sello documentado sobre ánfo-
ras Dr. 7/11 en el alfar de El Torno –Cementerio 
de San Isidro del Guadalete (García, Zuleta y 
Prieto, 2003).
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La intervención arqueológica practica-
da en la C/ Cogolludo s/n, de Alcalá de 
Henares (Madrid), en un predio junto 
al río Henares, durante la que se exca-
vó un pozo de agua amortizado y col-
mato entre finales de época Julio-Clau-
dia y comienzos de los Flavios, conte-
niendo diversos materiales cerámicos, 
deparó el afortunado hallazgo, entre 
otros, de un objeto fragmentado cuya 
completa reconstrucción dio lugar al 

conocimiento de un tipo formal desco-
nocido, hasta ahora, en los repertorios 
cerámicos hispanorromanos y quizá del 
mundo romano en general. 
Se trata de un clepsidra (fig. 1) con 
forma de ungüentario o balsamario, en 
la que el término debe entenderse no 
en su significado más corriente de reloj 
de agua, sino en su acepción etimoló-
gica más literal (del griego klepto=r-
obar e idra= agua, líquido), es decir 
como un “ladrón de agua” para captar y 
retener cualquier liquido.
La pieza, en cerámica fina oxidante, de 
pasta muy depurada en color ocre ana-
ranjado, con una superficie finamente 
alisada, casi bruñida, está dotada de un 
largo cuello, un pequeño cuerpo piri-
forme con dos finas acanaladuras sobre 
el hombro y un fondo plano con seis 
pequeñas perforaciones preccoción de 
entre 1,5 y 2,5 mm, una central y cinco 
en torno al borde repartidas simétrica-
mente en forma de estrella. Tiene unas 
dimensiones de 14,8 cm de alto, un 
diámetro de 5,5 cm en el cuerpo, de 
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Figura 1. Clepsidra de Alcalá de Henares (Madrid).


